
   En México y Ámerica Latina  a partir de la crisis de la deuda 
de los años ochenta y de los desequilibrios registrados en las 
finanzas públicas, de alrededor de 15 por ciento del PIB, se 
impuso de manifiesto  la necesidad de instrumentar un proceso 
de ajuste macroeconómico ,que incluyera como uno de sus 
aspectos centrales el saneamiento de las cuentas  públicas, 
sometiéndolas a una férrea disciplina ,hasta tratar de alcanzar 
el equilibrio fiscal como eje estratégico de la fiscalidad  de los 
estados. 
 
   Pero el equilibrio fiscal, como  “meta exigible”, no se verifica; 
mucho menos como se pretende en el discurso oficial.  En esta 
obra se demuestra que el equilibrio fiscal nunca se alcanza y 
que al aplicar medidas para tratar de alcanzarlo,  éstas minan 
permanentemente  la meta; es más , ésta puede transformarse 
en su contrario. Perseguir  la meta utópica del Estado  mínimo 
se convierte, en los hechos, en un estado más interventor. 


